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Rnmuiss privilegiadas empezando 
por cero. Gran precisión.—Hornillos 
para plrviichadoras, sastres y som-
breraros para ca len ta r 6 pliiucbas 
sinmltáneaniente y sirve á l.i vez 
de cocina.—Catres de campaña con 
somiers que pueden trasportarde fiV 
cilmentc —Cocinas con horno muy 
económicas.—Wosáicos de madera 
para sustituir el alfoiiilirado.—Estu
fas Chouberki nucvo.modelo. —Gas y 
eiactricidad,—Aparatos p-ua el alum
brado.—L£Mnp«ras para salón y ga 
bÍHóte alta n o v e d a d . 
l'ASiAjK DE Ci»í(KSA.—PUERTA DE 

MtlKCIA 

MELILLAMAUfilTAN HISPÁNICA. 

I I . 
¿Nos conviene la Espánolización 

det Ríff? preguntábamos en nuestro 
articulo anterior . 

Ntícesid-ad imperiosa de poseer el 
Riff ninguna, teuQiuos, porque al tin 
y a l cabo ea aii pi'«»idio suelto y 
además de tener ciudades de sobra 
donde colocarlo, poseemos vastas 
rogfonés d^j.-iia-tasen el Bajo Ara
gón y en la Mühcha pare empla
zarlo. 

l*ero es do suma convutiiencfa po
seerlo y espaflolizaflo, porqué la 
Historia de la Humanidad nos alec
ciona a l tamente . 

Darlo se hizo grande sometiendo 
los pueblos débiles, como Alejandro 
snmetleudo á los de Oriente, los 
hercúleos Bárbaros del Norte inva
diendo los pacífico^ del Mediodía, 
Car 'o Magno á los débiles é igno
ran tes , Mahonia, osudo, imponién
dose por sorpresa y Níipoleón I «son-
VuLsionando fcon audacia y ardides 
iV los pacíficos y pequeños, por niBs 
quo la España decadente humil lara 
ni coloso oponiendo los pechos i e 
sus hóroí;9 á su perfidia parape tada 
de bayone tas . 

España, esquilmada por un siglo 
de convulsiones, guer ras intestinas, 
minorías y larga serie de gobiernos 
egoístas é inerte?, es desconsidera
da por las fuertes naciones euro
peas. 

Estas no sienten la fraternidad 
cristiana; sienten la ambición de 
Darío, la vanidad de Alejandro, la 
sed dominadora de Cario Magno, el 
delirio de Napoleón I pa ra engran
decerse, la emulación de las anti
guas Roma y Car tago, para , primero, 
como aquellas, destruir la u n a á la 

r iva l , como Roma á Cartago, sino 
que como aquél la , después do azar 
la ciudad Car tago, avasal ló la éu-
ropa en te ra . Oeste de Asia y Norte 
de África, para formar el imperio 
romano, intentar ía feudalizar ó 
avasal lar la España , ent re otras, 
que desde su población pr imera ha 
luchado contra sirio?,, griegos, car
tagineses, romanos, bárbaros del 
Norte, y árabes y franceses. 

Siempre sacudió el yugo, y aho
ra , agoviada por su suerte de un 
siglo acá, y desviada por el desa-

o t r a y luego feudaliz.ir ó repar t i rse i cierto, egoísmo e inercia ¿ 
España, Marruecos, Portugal y de
más regiones codiciadas. 

Alemania hubiese sido la prime 
ra en agredir si el azar no hubiese 
por encanto anulado al funesto Bis-
murck, fragua de tantos odios, am
bición, a rmamentos dispsndiosos y 
alianzas de escisión. 

Desconcertada Alemania , todas 
las ambiciones tienden á engrande
cerse y hacerse fuertes en África, 
para dar más tarde el golpe avasa
llador. 

Alemania so engrandece por el 
centro, I talia por Túnez y Trípoli , 
Francia por Argolla, Ing la te r ra por 
el Cabo, Saha ra y za lameando Ma
rruecos; por lo cual, está en sus 
pretensiones tan celosa de España, 
que lejos de pretensiones tiene po
sesiones en Melilla, Veloz y Ceu
ta, y por consiguiente derecho* en 
el ruinoso imperio de Marruecos, 
que en cada oí»:iflicto hispanoma-
rroquí aparece como metida en ca
misa de once varas . Y nada de 
part icular t iene cuando su prensa 
se ha permitido decir que ocuparía 
n uestras cestas l irai trogibraltareñas, 
si en día de guerra le conviniera. 

Lo positivo e», que estas naciones 
recelosas una de otra, para dispu-
tai»»o©l predominio europeo, ensan
chan su fuerza con sus patronatos y 
conquistas con que engrosar sa con
t ingente bélico el día que vengan á 
las manos. Entonces la supervlvien 
te, engreída con sus laureles , no se 
contentará con haber vencido, su 

dejlr i i :a 
enervarse p^ara que el avasal lador 
la encont rara débil é indefensa al 
querer le feudalizar, á ella que ha 
sido la pr imera potencia del mun
do y ha dado á la humanidad un 
mundo nuevo? 

Enhorabuena que no tonga ac
tualmente aspiraciones á figurar 
cumo potencia de primer orden pa
ra crearse odios y a r ru ina i se , como 
Italia á quien el hambre eatá inva
diendo hoy; pero jamás debe dejar 
de hacer , para hacerse respetar , lo 
que hacen las demás pa ra agredi r 
y avasa l la r ú oprimir. 

El las invaden, conquistan, se re
par ten el África, crean patronatos, 
colonizan, se crean cont ingentes 
que .se asimilan para un caso dado, 
nacionalizándolos con tiempo. No
sotros no precisamos aven tu ras . 

El vecino imperio de Marruecos 
está ÜMmado: á desaparecer , tene
mos posesiones en él; españolicé
mosla ^ a r a su civilización y prove
cho nuestro . 

F ranc ia pretende sus valles fron
dosos del Norte , Ing la te r ra preten
de una posesión en él para con más 
act ividad que nosotros saberse in
miscuir, hacerse necesaria y, pres
cindiendo del mundo entero, hacer 
se heredera de Marruecos ¿por qué 
siendo vQcínos no debemos vivir 
amigos? ¿por qué teniendo nosotros 
elementos de civilización y . t r ans 
porte no hemos de beneficiarlos fo
mentando nuestra industria nacio
nal? ¿porque beneficiándoles con el 
fomento de nuestra producción na

cional no los hemos de a t r ae r , ha
ciéndoles ver nues t ra iraperiosidiíd 
pa ra que vayan familiarizándose á 
considerar Melilla como capi tal de 
región, ya que como Matriz les be
neficia, civiliza, ins t ruye , hace co
merciantes , eu suma los a t r a e á no
sotros por afecto, reconocimiento, 
gra t i tud , desarmados porque consi
deran la Melilla española capi tal 
de su Riff, españolizado sin haber
se dado cuenta? 

¿Si a lgunas de aquel las kabi las 
t ienen significado, en ocasiones an
teriores, el quere r ser españolas, no 
lo solicitarían muchas más? Acos
tumbradas á recurr i r á Melilla, ca 
pítal rifefia española, con respeto y 
confianza, por haberlos beneficiado 
en tiempos normales ¿no acudirían 
con mayor razón , como Matriz do 
su refugio, beneficio, protección y 
amparo en casos de necesidad y 
anormalidad? Acaso al verse más 
respetados y considerados de las na
ciones ex t rangeras , por ser la ca
pital Melilla de posesión española, 
¿no se l igar ían con doble afecto á 
España , matr iz de aquel la colonia? 
en contacto tan directo con Melilla, 
has ta las knbi las del interior, por 
los comercios que implantar ían los 
indígenas forttiados en las Empre
sas Coloniales de Melilla y por las 
costumbres é ilustración que difun
dirían estos indígenas educados; 
podrían .sentir otro impulso sentí 
miento que el de simpatía y cariño 

para con España? 
Ellos se sentir ían españolizados 

con orgullo, la causa de ellos sería 
la causa de España , la de España 
sería la suya, y cuando la cuestión 
de Occidente se desenvolviera por 
el der rumbamiento del Imperio 
Marroquí, ni Ing l a t e r r a , ni F r a n 
cia, ni Alemania , ni la Triple ni la 
Doble Al ianza osarían poner el pie 
en el Riff espíifiolízado y los mis
mos riffeños a t raer ían la disgrega
ción Marroquí al amparo de Espa
ña , que , reforzada con esta espáno
lización, podría mirar con despre
cio al Coloso Europeo que e! día en 
que se a rmaba has ta los dientes hu

biese podido soñar en twmar Espa
ña com 'e repá r íode botín. 

Este porvenir glorioso podría co
ronar de laureles al Sr . Hac ías ó 
al Gobernador de Melilla que mira
ra nuestra colonia al l í , no como en-
fiteuta de un presidio, sino como 
peana de glor ia pa ra España , con 
la colonización del Riff. 

Si el Señor Moret y domas Mini.s-
tros de Estado que le subst i tuyan 
mi ra ran con ignal patriotismo la 
espánolización por Empresns colo
niales de toda la Costa Norte del 
África, España vería pronto solici-
tudo su pat ronato por todo Marrue
cos. 

Táctica y patriotismo quieren es
tas Empresas Coloniales, no bayo-
neta-s ni cañones, siendo el elemen
to mili tar de allí quien mejor puede 
rcalíKarlo. 

MoDBSTO M A R T Í 

PARA U S SEMORAa 

El elegante modelo que representa el 
grabado qu6 boy ofrecemos á nsMtras 
lectoras, es reproducción de ana de la» 
últimas creaciones de la Moda eu 1« ca
pital de sa imperio, en París. 

Es d^ ñno pu
no gri» plomo. 
La fdlda, de for
ma campana. Es
tá guarnecida en 
el nio por tan es
trecho galtte ri
zado color gris y 
,a unos diez csn-
kimetros de dis-
taucia del priraí-
ro, tres galonci-
tos labrados, sa-
raamente estre
chos. 

El caerpo cor 
to entallado es de 
la misma lela que 
la falda y luce 
una amplia berta 
rizada de forma 
redonda por la 
espalda y que por 
el delantero lle
ga basta el taller 
abriéndose sobre 
u n a c a m i s e t a 
abuUonada, d e 

~ *,-••" terciopelo color 

rosa, con cuello alto de igual tegido y 
color. Mangas huecas. Cinturón de la 
misma tela del vestido. 
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salvajes: los hombres blancus, piensan que únicamen
te los (-.obardes abandonnu A sus mugares. 

Magua mormuro entre dientes algunas palabras 
ininteligibles, y dijo enseguidü.—Y loa Delaware* 
s¿»ben nadíir tan bien, como deslizarse entre las male
zas? Eu donde esti la Gran Serpiente? 

Heyward comprendió por esta pregunta, que sus 
enemigos conocían mejor que él á los dos salvajes 
que habían sido sus companeros de peligros. 

— Ha partitio también, ayudado por la corriente, 
respondió. 

—Y el Cieivo-Agil? no lo veo aquí. 
—No se do quien queréis hablar, contestó el ma

yor, tratando de ganar tiempo. 
—Uucas, dijo Magua, pronunciando este nombre 

d«laware con más dificultad aunque I.HS palabras in
glesas. Cierno-Ágil es el nombre que el hombre blan
co ha dado al joven Mohicano. 

,—No podemos entendernos, contestó Heyward, de
seando proíotigar la discusión: la palabra eZfc signiü 
ca un alce lé'mismo que deer un gamo y con la pala
bra rtag' se designa Un ciervo. 

—Si, si, dijo el indio hablándose & si mismo en sn 
lei^gaa natural, los Rostros-Pálidos son mugeres 
charlatanas, tienen muchas palabras para la misuia 
cosa, mientrus que los Pieles-Rojas lo explican todo 
cen el sonido de su voz. Y dirigiéndose al mayor, y 

-Ha partido, se ha escapado, y está ya muy lejos, 
de ellos, respondió el mayor. 

Magua se sonrió con desden. 
—Cuando el hombre blanco muere, se considera en 

paz; poro el hombre rojo sabe como atormentar hasta 
el espíritu de su enemigo. En donde está su cuerpo? 
Ensenad su cabeza & los Hurones. 

—No ha muerto, se ha escapado. 
— Es acaso un pájaro que no necesita mas que dos-

plegar sus alas? preguntó el indio moviendo la cabe
za coa aire de incredulidad. Es un pescado que pue
de nadíir sin ver el sol? El gefe blanco lee en sus li-
bros/ y cree que los Hurones no tienen seso. 

-Sin ser un pescado, Cara bina-Larga puede na
dar. Después de haber gastado toda su pólvora, se ha 
arrojado en medio de la corriente que lo ha llevado 
muy lejos, en tanto que los ojos de los Hurones esta
ban cubiertos por una nube. 

—Y porque no ha hecho lo mismo el gefe blanco? 
Porque se ha quedado aquí? Es acaso una piedra que 
se vá al fondo del agua, ó su cabellera le estorba en 
U cabeza?. 

—Si vuestro camarade que ha perdido la vida en el 
abismo pudiera hablar, os diría que no soy una pie
dra que un débil esfuerzo basta para mover, respon-

• dio el mayor, creyendo deber hacer uso de ese esti
lo amquloso pue excita siempre la admiración de los 

la atención de algunos individuos, que llevaron las 
manos á ellas más de una vez, con el deseo evidente 
de quitárselas; pero una orden del jefe pronunciada 
con tono de autoridad, tenía el poder de contenerlos, 
y Heyward pudo convencerse de que había algún 
motivo particular para perdonarles la vida, al menos 
por aquel momento. 

Mientras que los más jóvenes de aquellos salvajes 
admiraban la riqueza de su uniforme, con que su va
nidad hubiera deseado adornarse, los guerreros de 
más edad y experiencia, continuaban haciendo pes
quisas en las dos cavernas y en todos los huecos do 
las rocas, con un aire que anunciaba que los frutos 
que acababan de recojer con su victoria, no le basta
ban aún. No pudiendo descubrir las víctlnus que 
deseaban sobre todo inmolar á su venganza aq'uellos 
bárbaros, se acercaron á sus prisioneros, preguntán
doles con tono furioso y en mal francés, lo quft había 
sido de Carabina-Larga, Heyward aparentó no com
prender sus preguntas, y David, no sabiendo el fran
cos, no tuvo necesidad de reourrit al disimulo. Por 
último, cansado de sus importunidades, y temiendo 
irri».r,rlos por un silencio obstinado, buscó con la vista 
& Magua, á fin de aparentar que se servia de él como 
intérprete para contestar á su interrogatorio, que se 
hacia más apremiante y más amenazador de momen
to en momento. 


